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Fortaleciendo la Fe, Recordando su Muerte 
 
Pastor Luis O. Arocha 
5 de Agosto, 2007 
Iglesia Bautista de la Gracia
Santiago, Republica Dominicana 

 
Para determinar la confiabilidad de una persona, siempre vamos al pasado. Eso 
es lo que se hace en entrevistas de trabajo. Eso hacen los bancos, examinan tu 
historial crediticio y basados en un buen historial te confían dinero. Por eso le 
llaman “fiar” al prestar. 

Así es la fe con Dios también. Lo que Dios ha hecho por nosotros es el 
fundamento de nuestra fe en lo que Dios hará por nosotros.. Obedecemos por fe 
en las promesas, pero confiamos en esas promesas por la evidencia que tenemos 
por lo que Dios ha hecho. El Espíritu Santo toma esa gracia pasada y la usa para 
fortalecer nuestra fe en la gracia prometida.  

En esta noche nos reunimos con el propósito de obedecer las Palabras de Cristo: 
“haced esto en memoria de mi” (Lucas 22:19). Recordamos lo que Dios hizo por 
nosotros hace 2 mil años en la cruz y esto ha de servir para fortalecer nuestra fe 
que el cumplirá su promesas para con nosotros. 

Romanos 8:32 - El que no escatimó ni a su propio Hijo, sino que lo entregó por 
todos nosotros, ¿cómo no nos dará también con él todas las cosas? 

Recordamos que Dios entregó a su propio Hijo por todos nosotros. ¿Quién si 
imaginaría que Dios haría tal cosa para salvar a sus enemigos? Ciertamente 
podemos estar seguros que también cumplirá sus promesas: 

• perdonaré la maldad de ellos, y no me acordaré más de su pecado 
• haré que andéis en mis estatutos, y guardéis mis preceptos, y los pongáis 

por obra. 

• Ahora, pues, ninguna condenación hay para los que están en Cristo Jesús 
• y he aquí yo estoy con vosotros todos los días, hasta el fin del mundo. 
• Y muchas más 

 

I. El no Recordar las Obras pasadas de Dios es causa de 
Incredulidad y Desobediencia 
 
Veamos algunos ejemplos bíblicos. 

Jueces 8:33-34 

Pero aconteció que cuando murió Gedeón, los hijos de Israel volvieron a 
prostituirse yendo tras los baales, y escogieron por dios a Baal-berit. Y 
no se acordaron los hijos de Israel de Jehová su Dios, que los había 
librado de todos sus enemigos en derredor;  
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Abandonaron su fe en la gracia de Dios por no acordarse de lo que Dios había 
hecho por ellos. 

Nehemías 9:16-17 

Mas ellos y nuestros padres fueron soberbios, y endurecieron su cerviz, y 
no escucharon tus mandamientos. No quisieron oír, ni se acordaron de 
tus maravillas que habías hecho con ellos; antes endurecieron su cerviz, y 
en su rebelión pensaron poner caudillo para volverse a su servidumbre. 
Pero tú eres Dios que perdonas, clemente y piadoso, tardo para la ira, y 
grande en misericordia, porque no los abandonaste. 

El olvidarse de lo que Dios había hecho por ellos causó que vieran la esclavitud en 
Egipto como mejor que las promesas de Dios. 

Entonces según esto, cuando vemos el pecado y la vida impía, nuestra vida 
pasada como mejor que la vida que Dios promete sucede cuando no alimentamos 
la fe recordando la gracia pasada y ya recibida. 

¿Y que ha hechos Dios por nosotros? Entre las muchas cosas que Dios ha hecho 
por nosotros la suprema y causa de todas es lo que Dios hizo por nosotros en 
Cristo en el calvario. 

II. Recordemos la gran obra del Calvario 
En este punto básicamente vamos a hacer un ejercicio juntos. Voy a citar textos 
bíblicos que hablan de lo que Cristo hizo por nosotros y Dios quiera utilizarlo 
para ayudarnos a celebrar esta cena dignamente recordando su gracia y la use 
para fortalecer nuestra fe. 

Lucas 23:33-47 

33 Y cuando llegaron al lugar llamado de la Calavera, le crucificaron allí, y a 
los malhechores, uno a la derecha y otro a la izquierda. 
34 Y Jesús decía: Padre, perdónalos, porque no saben lo que hacen. Y 
repartieron entre sí sus vestidos, echando suertes. 
35 Y el pueblo estaba mirando; y aun los gobernantes se burlaban de él, 
diciendo: A otros salvó; sálvese a sí mismo, si éste es el Cristo, el escogido de 
Dios. 
36 Los soldados también le escarnecían, acercándose y presentándole vinagre, 
37 y diciendo: Si tú eres el Rey de los judíos, sálvate a ti mismo. 
38 Había también sobre él un título escrito con letras griegas, latinas y hebreas: 
ESTE ES EL REY DE LOS JUDÍOS. 
39 Y uno de los malhechores que estaban colgados le injuriaba, diciendo: Si tú 
eres el Cristo, sálvate a ti mismo y a nosotros. 
40 Respondiendo el otro, le reprendió, diciendo: ¿Ni aun temes tú a Dios, 
estando en la misma condenación? 
41 Nosotros, a la verdad, justamente padecemos, porque recibimos lo que 
merecieron nuestros hechos; mas éste ningún mal hizo. 
42 Y dijo a Jesús: Acuérdate de mí cuando vengas en tu reino. 
43 Entonces Jesús le dijo: De cierto te digo que hoy estarás conmigo en el 
paraíso. 



3

44 Cuando era como la hora sexta, hubo tinieblas sobre toda la tierra hasta la 
hora novena. 
45 Y el sol se oscureció, y el velo del templo se rasgó por la mitad. 
46 Entonces Jesús, clamando a gran voz, dijo: Padre, en tus manos encomiendo 
mi espíritu. Y habiendo dicho esto, expiró. 
47 Cuando el centurión vio lo que había acontecido, dio gloria a Dios, diciendo: 
Verdaderamente este hombre era justo. 
 

• En medio de su angustia e inmenso dolor sobreabundó su gran 
misericordia 

o Padre perdónalos porque no saben lo que hacen 
o Hoy estarás conmigo en el paraíso 

• Cuan ciertas las palabras del ladrón las cuales podemos aplicarnos: 
Nosotros, a la verdad, justamente padecemos, porque recibimos lo que 
merecieron nuestros hechos; mas éste ningún mal hizo. 

• Con los malhechores fue en su muerte.  
 
Padre, te alabamos porque tu Palabra siempre se cumple. Profetizaste por medio 
de Isaias que esto sucedería y así fue. Cristo exaltamos tu asombroso amor por 
salvar tanto que en medio de tu angustia oraste por el perdón de tus enemigos y 
convertiste el alma de un malhechor. 
 

Efesios 2:1-10 
1 Y él os dio vida a vosotros, cuando estabais muertos en vuestros delitos y 
pecados, 
2 en los cuales anduvisteis en otro tiempo, siguiendo la corriente de este mundo, 
conforme al príncipe de la potestad del aire, el espíritu que ahora opera en los 
hijos de desobediencia, 
3 entre los cuales también todos nosotros vivimos en otro tiempo en los deseos 
de nuestra carne, haciendo la voluntad de la carne y de los pensamientos, y 
éramos por naturaleza hijos de ira, lo mismo que los demás. 
4 Pero Dios, que es rico en misericordia, por su gran amor con que nos amó, 
5 aun estando nosotros muertos en pecados, nos dio vida juntamente con Cristo 
(por gracia sois salvos), 
6 y juntamente con él nos resucitó, y asimismo nos hizo sentar en los lugares 
celestiales con Cristo Jesús, 
7 para mostrar en los siglos venideros las abundantes riquezas de su gracia en 
su bondad para con nosotros en Cristo Jesús. 
8 Porque por gracia sois salvos por medio de la fe; y esto no de vosotros, pues es 
don de Dios; 
9 no por obras, para que nadie se gloríe. 
10 Porque somos hechura suya, creados en Cristo Jesús para buenas obras, las 
cuales Dios preparó de antemano para que anduviésemos en ellas.  
 

• Estábamos muertos en delitos y pecados 
• Éramos hijos de ira. (Merecíamos condenación) 
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• Pero Dios (El tomó la iniciativa) 
• Nos dio vida por gracia (nos amó sin merecerlo) 
• Todo lo que somos lo hizo Dios en nosotros. El recibe la gloria y nosotros 

la gracia 
 
Te alabamos Padre nuestro glorioso por tu gran amor con que nos amaste. 
 

Corintios 5:21 Al que no conoció pecado, por nosotros lo hizo pecado, para que 
nosotros fuésemos hechos justicia de Dios en él.  

• Dios castigó al único que no merecía ser castigado. Lo trató como pecador. 
• Para que nosotros que no merecíamos ser tratados como inocentes 

fuésemos considerados justos delante de Dios 
 
Gracias Cristo por voluntariamente hacerte detestable a Dios y sufrir en nuestro 
lugar, para que nosotros fuésemos hermosos para Dios. 
 
Filipenses 2:5-11 
5 Haya, pues, en vosotros este sentir que hubo también en Cristo Jesús, 
6 el cual, siendo en forma de Dios, no estimó el ser igual a Dios como cosa a que 
aferrarse, 
7 sino que se despojó a sí mismo, tomando forma de siervo, hecho semejante a 
los hombres; 
8 y estando en la condición de hombre, se humilló a sí mismo, haciéndose 
obediente hasta la muerte, y muerte de cruz. 
9 Por lo cual Dios también le exaltó hasta lo sumo, y le dio un nombre que es 
sobre todo nombre, 
10 para que en el nombre de Jesús se doble toda rodilla de los que están en los 
cielos, y en la tierra, y debajo de la tierra; 
11 y toda lengua confiese que Jesucristo es el Señor, para gloria de Dios Padre.  
 

• Cristo, quien es igual a Dios, se despojó de su gloria 
• Se humilló hasta la muerte de Cruz. El Dios de gloria! 
• Dios lo ha exaltado hasta lo sumo 
• Jesucristo es el Señor 

 
Cristo te magnificamos porque tu amor es tal que dejaste toda tu gloria para 
hacernos el bien y hoy nosotros también te exaltamos y confesamos que tú eres el 
Señor de todo el universo. 
 
Colosenses 2:13-15  
 
13 Y a vosotros, estando muertos en pecados y en la incircuncisión de vuestra 
carne, os dio vida juntamente con él, perdonándoos todos los pecados, 
14 anulando el acta de los decretos que había contra nosotros, que nos era 
contraria, quitándola de en medio y clavándola en la cruz, 
15 y despojando a los principados y a las potestades, los exhibió públicamente, 
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triunfando sobre ellos en la cruz. 
 

• Anuló el acta de los decretos que había contra nosotros. “Pecador, idólatra, 
rebelde, blasfemo” y la clavó en la cruz 

• Triunfó sobre el acusador de tal manera que le tapó la boca y no hay 
condenación para los que estamos en Cristo 

 
Cristo. Tu triunfaste, tomaste todas la acusaciones reales contra nosotros y las 
clavaste en la cruz y ahora pues ninguna condenación hay para los que estamos 
en ti. Gloria y honra a ti. 
 
Hebreos 9:27-28 

27 Y de la manera que está establecido para los hombres que mueran una 
sola vez, y después de esto el juicio, 
28 así también Cristo fue ofrecido una sola vez para llevar los pecados de 
muchos; y aparecerá por segunda vez, sin relación con el pecado, para 
salvar a los que le esperan.  
 

• Cristo llevó nuestros pecados, vendrá por segunda vez y dará descanso a los 
que en él esperamos. 

 
Te alabamos Cristo porque tu eres nuestro sacrificio, una vez y para siempre y 
confiamos plenamente en tu promesa que volverás a darnos reposo eterno. Tu 
eres nuestra esperanza y sos 18 Porque también Cristo padeció una sola vez por los 
pecados, el justo por los injustos, para llevarnos a Dios, siendo a la verdad muerto en la 
carne, pero vivificado en espíritu; 
 

Exhortación Final 
Hermanos mi oración es que estás Palabras de Dios mismo refresquen nuestras 
mentes, estimulen nuestros afectos y fortalezcan nuestra fe en nuestros gran Dios 
y Salvador Jesucristo. 
Utilicemos el tiempo para meditar en su gran obra, gozarnos en sus logros y 
despojarnos de todo pecado confiando en sus preciosas y grandísimas promesas. 


